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Presos
políticos: 

suspenden 
las visitas
Eos familiares de los 

presos políticos inter­
nados en la Cárcel 
Central, lian resuelto 
suspender las visitas a 
sus hijas.

Las condiciones en 
que estas visitas se 
desarrollan son ina­
ceptables. Los jerarcas 
han resuelto interpo­
ner una apretada ma­
lla de metal entre de­
tenidas y visitantes, 
pintada de tal modo 
que no pueden verse 
los rostros.

Varias veces elevaron 
sus reclamos y estos 

han sido desoídos.
También los familia­

res han denunciado la 
reclusión en que se en 
cuentran dos de las de­
te n i d as: encerradas 
durante todo el día, 
sin poder ver el sol, en 
una pieza totalmente 
húmeda; una de ellas 
comparte el encierro 
con un niño de meses 
y la otra espera fami­
lia para los próximos 
días»

PARA NO 
OLVIDAR

3.500 millones de pesos adeuda 
el Estado a Enseñanza Primaria. 
Mayor aún es la deuda de los or­
ganismos públicos con la escuela 
si tenemos en cuenta que muchas 
Intendencias Municipales no vier­
ten como debieran los recursos 
que obtienen por concepto del im* 
puesto de primaria*

Junto con esta política de asfi­
xia económica de la escuela, se ha 
pretendido que en la escuela N9 
3 de lisia Patrulla, se colocaran 
carteles con esta frase: “Esta es la 
donación del pueblo de los EE. 
UU. al pueblo uruguayo con la

colaboración del Presidente de la 
República, el Ministerio de Cul­
tura y de Salud Pública**.

La denuncia fue hecha en el 
último congreso de la Federación 
de Estudiantes Magisteriales del 
Uruguay, realizado en Durazno.

No importa que no haya salo­
nes, bancos, útiles, para los 300 
mil niños que concurren a la es­
cuela, lo que importa, según se 
desprende de la política del go­
bierno es que aprendan a reve­
renciar al señor presidente, al De­
partamento de Estado norteameri­
cano y a los ministros,

¿(0.0111 KST&
V O T O S ?

A iu» confundirse. Esta es la “pacificación* 
los de arriba. Fábricas cerradas, cuarteles llenos, 
Desocupación, miseria y e el último invento &

ellos: elecciones con represión (Pif. 3)

I "PA' QUE BAILEN LOS MUCHACHOS"
Una escuela de Durazno solicitó a 

| AFE el transporte gratuito de un vagón de 
U portland para la construcción de salones de 
| clase. El pedido fue respondido negativa- 
U mente.

En la resolución N$ 846/71 de 22/7/71 
1 del Directorio de AFE, consta la exdfíera- 
H ción del pago de flete para un vagón de

portland de Minas a Artigas para la cons­
trucción de una pista de baile al aire li­
bre y gimnasio cerrado para un club so­
cial y deportivo de la ciudad.

Si no fuera siniestro, sería divertido, 
Pero lo cierto es que este gobierno, suele 
dar ese tipo de respuestas. Parecidas a las 
que dio a la docena de desalojados de la 
Ciudad Vieja, que fueron ubicados en va»

gones abandonados por AFE, mientras 
gasta millones en propaganda para pubM- 
citar un inexistente "Plan de Viviencbs^

Escuelas, viviendas, Salud Púbhca, so» 
para ©1 régimen problemas menores,

NOeutras el Uruguay se htmde, lo m^br 
es tocar la músiea de siempre "parque 
leu los muchacho^.
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Los que se Oponen a los
Trabajadores del Anglo

I* Obeawr ;

de Bfe

demunda a

La Unión Obrera de Río Negro ha divulgado recientemente un comu­
nicado denunciando a aquellos grupos económicos que se oponen, en virtud 
de sus intereses, a que se arbitre una solución para el ex-Frigorífico Anglo. El 
grave conflicto, que ha culminado con la iniciación de una marcha sobre Mon­
tevideo por parte de sus trabajadores, viene afectando a buena parte de la 
población fraybentina que ha estrechado filas en torno a aquellos que se ven 
afectados por las maniobras de los grupos oligárquicos.

y al gobierno»

El comunicado de la Unión Obrera 
Río Negro señala que quienes se opo­
nen a la solución del problema son co­
nocidos integrantes de la Rosca, que 
se verán beneficiados por el nuevo 
préstamo varias veces millonario qpe 
fes otorga el gobierno.

La principal beneficiada sería EFC­
SA, donde operan figuras claves de este 
gobierno (Charlone, Carlos Manini 
Ríos), directamente vinculados a im­
portantes bancos privados como el 
Mercantil (de Peirano Fació), el UBUR 
(del grupo Ferrés) y el Banco de Cré­
dito (de José Aldao). Este Aldao es 
junto con Ferrés dueño de la '‘Produc­
tiva S.A.”, empresa vinculada a EFC­
SA en la compra y venta de ganado y 
(comercialización de carne en el exte­
rior.

En UBUR, por otra parte, aparece el 
Contador Rodríguez López, ex-Director 
de Planeamiento de este gobierno.

La Unión Obrera agrega que otras 
empresas conectadas a EFCSA son 
S.U D.R.O.P.A.N., dedicada al negocio de 
cueros y propietaria de más del 60% 
de las acciones de “Paycueros” y NI- 
DERA —en el rubro de sebos— perte­
neciente al grupo Ferrés y conectada a 
su vez con ALCRESA, una conocida fi­
nanciera del Banco Comercial.

Otro de los grupos que se opone a 
la solución del conflicto es el que se 
nuclea en torno al Frigorífico Cruz del 
Sur, de Abaddie Santos, ligado estre­
chamente a SEUSA, que edita los dia­
rios “La Mañana” y “El Diario”, habi­
tuales voceros del gobierno. Dicho fri­
gorífico opera a través del Banco Al- 

dave y Martínez, al que también apa­
rece vinculado Abaddie Santos.

Un tercer frigorífico interesado en 
que no se arbitre una solución es el 
Carrasco, propiedad de una familia 
(Oyenard) vinculada al Banco La Caja 
Obrera, donde aparece el nombre de 
Vegh Villegas, que a su vez posee co­
nexiones con el Banco Internacional 
donde aparece Charlone y Vegh Gar­
zón. Otro es el Frigorífico San Jacinto, 
que a través del grupo Olaso se vin­
cula con “Paycueros” y por lo tanto con 
SUDROPAN y el grupo de EFCSA.

Deben citarse aún otros frigoríficos 
como el Sudamericano y el Comargen, 
que operan con el Banco Holandés Uni­
do y el Palestino, donde se repiten los 
nombres de Charlone, Manini Ríos, Al­
dao y Peirano Fació. Estos están co­

nectados a su vez con el grupo Sayow 
a través de los frigoríficos INDAGRQ^ 
San Carlos y Palmares de Castillo.

Deben agregarse aún los nombre® 
de Carlos Friclr Davies (vinculado a 
EFCSA y al Frigorífico Colonia), Euge<* 
nio Baroffio (de la empresa editorial 
SEUSA, cuyos más importantes jerar* 
cas mantienen conexiones con EFCSA* 
Cruz del Sur, y los Bancos Internación 
nal, Aldave y Martínez y Sociedad d0 
Bancos) y Aramendía, otro pachequist^ 
vinculado al Banco Comercial, donde 
opera el grupo Peirano.

De este modo, como se observa fáw 
Gilmente, una verdadera millonada se** 
ría vertida a los grandes bancos a tra«i 
vés de frigoríficos que les pertenecen' 
y que son manejados en su totalidad 
por hombres del régimen.

CARNE EN MAL ESTADO “ VENDEN EN MONTEVIDEO\ hay coimas,
Una serie de muy graves denuncias sobre las condiciones de salu­

bridad de la carne que la población se ve obligada a consumir, ha sido 
formulada por el Sindicato de Obreros y Obreras del Frigorífico Nacio­
nal. Esa situación se relaciona directamente con el decreto del Poder Eje­
cutivo por el cual se centraliza la distribución de la carne para el abasto 
de los departamentos de Montevideo y Canelones en el propio Frigonal.

De acuerdo a los términos de esa denuncia, la 
earne suministrada por los frigoríficos particula­
res y por los mataderos ha sido rechazada por los 
países a los cuales iba a ser exportada.

Y no es para menos. FRIMASUR depositó re­
cientemente carne comida por las ratas. Efectua­
dos los análisis del caso y habiéndose procedido a 
su decomiso, el mismo frigorífico “inventó” un pro­
ceso de descongelación que permite borrar las hue­
llas dejadas por los roedores.

El Frigorífico Colonia, por su parte, depositó 
cierto tonelaje de asado y otros tipos de corte que 
Be encontraban en pésimo estado de salubridad 
(carne verdosa).

Esta —y no otra— es la carne que se pretende 
hacer consumir a la población. Y los consumidores 
carecen de toda protección, por cuanto no existen 
controles sanitarios para la carne que se deposita. 
Tampoco se utilizan los certificados de inspección.

El régimen aprobado ha permitido comprobar,
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Sus páginas solidarias están abiertas para: 
—la denuncia sobre violación de derechos y 

normas laborales en los lugares de trabajo; 
—la protesta contra atropellos, abusos y arbi­

trariedades de los empresarios negreros y 
de sus sirvientes;

—el grito de los que se movilizan y luchan 
contra la explotación y el despotismo. 

por otra parte, la ya conocida protección del Poder 
Ejecutivo hacia las empresas privadas que inter­
vienen en el abasto, a las cuales concede graciosa­
mente una regalía de diez pesos por quilogramo de 
carne (que llama premio estímulo) sobre las exis­
tencias declaradas.

Ello facilita toda clase de maniobras y así se 
ha visto que EFCSA, por ejemplo, denunció la exis­
tencia de 700 toneladas de carne, de las cuales no 
ha hecho depósito alguno en el Frigonal. Ocurre 
sin embargo que, desde su planta industrial, EFC­
SA está realizando el abasto a la capital.

Toda esta situación ha traído como consecuen­
cia el creciente deterioro del Frigorífico Nacional, 
el fortalecimiento de los establecimientos privados, 
el auge del mercado negro y el desamparo absoluto 
del consumidor. Así, por ejemplo, en el departamen­
to de San José —donde el decreto gubernamental 
no se aplica— se faena diariamente, la carne se 
vende a precios que constituyen una estafa y la 
inspección sanitaria jamás se realiza.

Todas tendrán cabida en nuestras pági­
nas, siempre que se nos planteen responsable­
mente. Por ello exhortamos a todos los lectores 
que se comuniquen con nosotros, haciéndonos 
llegar sus informaciones, denuncias y reclamos, 
llamando al teléfono 58 28 04.

Así queremos contribuir a una mejor de­
fensa de los trabajadores.

LAUDOS NO
Es la planta SAN ISIDRO, Las 

donde se fabrican dulces y se preparan y enva** 
san tomates, zapallo, papa deshidratada, oreje* 
nes, sopas deshidratadas, mondongo, luege 
distribuye Mateo Brunet.

Son 54 trabajadores que cobran, con un 
traso de cinco o seis días, salarios de hambr^ 
($ 618 por día gana un peón)« i

La patronal (Alberto Vidal, César Cool 
Gaydón) hace todo tipo de maniobras. Se les hM 
descontado a los obreros, abriéndoles créditos e» 
determinados comercios, pero la patronal no pa«f 
ga lo que retiene. Con Sa Caja de. Jubilaciones 
mantiene una deuda de |

Las condiciones de seguridad son pésimas^ 
: especialmente en las calderas, pero parece qu^ 
: para arreglar inspecciones sí tienen dinero, por^? 
: que vinieron dos veces inspectores, amenazaron 

S con cerrar la fábrica por falta de seguridad^ 
pero no pasó nada y la situación sigue igual.

Los accidentes son frecuentes, por lo menotl 
dos por zafra. La higiene y la ventilación brfo 
lian por su ausencia. Los cuartos donde se 
ciña el durazno están directamente comunica* 
dos con el lugar donde trabajan los obreros, 
los gases de azufre que producen wn respirador 
p<H '।

Dicen que no tienen dinero para comprad 
materia prima y la desocupación es grande. 
allí cometen una de las mayores tropelías. 
les pagan el seguro hasta que entran a trabajas1 
nuevamente! Hay varios obreros que hace tredf 
meses que están en el seguro y ¡no han visto 
solo peso!

Apenas hubo un comienzo de formación W 
i sindicato, hubo despidos.



ANGLO:
POR LA

EXPROPIACION

En el local del Centro obrero de Ai pargatas, los trabajadores del Anglo 
tienen su olla sindical Los compañe ros que aportan su solidaridad parti­
cipan de las tareas en el taller de propaganda.

una semana w Sm trabaja* 
dores del ex-Anglo de Fray Bentos cul­
minaron una nueva marcha sobre 
Montevideo, Reclaman la expropiación 
del frigorífico, la capitalización del es­
tablecimiento que en la actualidad gi­
ra bajo la órbita estatal, la aprobación 
de la ley pre-jubilatoria y la creación 
de nuevas industrias en Fray Bentos.

Es la sexta vez que los trabajadores 
del Anglo llegan a Montevideo para re­
clamar soluciones a una situación que 
se ha ido tornando más y más angus­
tiante

Es, también, lo que ellos llaman el 
19 Exodo del pueblo de Fray Bentos, 
haciendo alusión a un compromiso en 
la lucha que trasciende el ámbito del 
frigorífico. Hombres y mujeres, niños y 
ancianos, hicieron el largo viaje. Tra­
bajadores del Anglo unos, obreros y es­
tudiantes otros. Reciben en las puertas 
de la ciudad la solidaridad militante 
del estudiantado pero allí también es­
taba la policía, para ficharlos a todos. 
¥, tras acampar en las puertas de la 
Facultad de Química, recibieron un ul­
timátum: en pocas horas debían desa­
lojar el lugar. Desde entonces los tra­
bajadores están alojados en el local del 
Centro de Obreros de Alpargatas.

La historia del Anglo es una larga 
y dolorosa historia. El que quizá sea su 
capítulo más increíble comenzó a es­
cribirse el 19 de marzo de W8, cuando 
un decreto gubernamental dispuso que 
el Anglo fuera operado por el Frigonal 
hasta tanto el estado dispusiera su ad­
quisición. Entonces, se labró un acta 
entre el gobierno y los representantes 
del frigorífico estableciendo que el pre­
cio de la adquisición no podría ser in­
ferior a los dos millones cuatrocientos 
mil dólares ni superior a los tres mi­
llones.

El estado se comprometió de este 
modo a adquirir a ciegas el frigorífico, 
sin tener idea de qué era con exacti­
tud lo que estaba adquiriendo.

Prácticamente desde el momento en 
que se dispuso la reapertura de la plan­
ta —mediados de 1968— el ritmo de 
trabajo ha disminuido en forma an­
gustiante. En el mejor de los casos la 
ocupación ha alcanzado al 80% de los 
1.800 obreros del frigorífico, pero con 
frecuencia sólo trabaja menos del 5%. 
Es decir que la mayor parte de los 
trabajadores sobreviven con las com­
pensaciones (recientemente elevadas a 
15.000 pesos) y con los 6.000 pesos que 
el gobierno decidió entregar como sus- 

fftuthro de la carne.
En forma reiterada la Unión DbsW 

ra de Río Negro ha señalado que ce4 
rresponde proceder a la expwpiaeiO; 
del frigorífico, sin indemnización áQ 
tipo alguno, por cuanto a través de 
42 años de expoliación al país la e®| 
presa imperialista obtuvo beneficia 
que superan con creces el valor de m 
instalaciones.

La capitalización de la planta 
otro objetivo fundamental. Los trab¿S 
jadores del Anglo —que conversaron 
extensamente con COMPAÑERO--- 
señalado que, al margen de los problH 
mas derivados del contrabando (“qu® 
algún candidato a Presidente efectw 
hacia el Brasil”) y de las actuales e@3 
tructuras agrarias, podría darse impon 
tente impulso a te economía de la wil 
na si el frigorífico dispusiera de 
recursos necesarios. li

Capitalizar es entonces, antes qmÉ 
fiada, dar un paso para reponer las mi|| 
quinas de las secciones desmoiteladig| 
por los gringos e iniciar de este m.og 
el camino de M recuperación. ji

M tercer objetivo es la aprobación 
de la ley pre-jubilatoria. Los trabajtí 
dores del Anglo coinciden en señala® 
que el actual sistema jubilatorio 
sirve, por cuanto no existe relación ente 
tre los beneficios q«e se perciben o# 
actividad y en retiro. La posibilidad <£ 
que o jubilen quienes h» cumpMfc 
treinta años de trabajo es en suma fi 
aspiración de los trabajadores, que buW 
can de este modo otorgar oportunidad 
des a los jóvenes que se ven obligado»' 
a perder años en el seguro de paro.
UNA LUCHA DE AÑ(1R

1.
Esta no es una lucha qpe reciéff 

comienza. Es una lucha de mucho»' 
años, desarrollada en Fray Bentos 
en Montevideo. Una lucha que se 
actualiza tras la ocupación de la plaa^ 
ta, medida dispuesta para que el seño®. 
Veiga (uno de los accionistas, internan 
do 15 días en el CGIOR y ocupante 
habitual desde entonces de un auto? 
móvil oficial) se retirara del predio de® 
frigorífico cuando quedó al descubierta; 
el negociado del vapor ^Sporade”. -)

Luego se ocupó durante 48 horas ¡<? 
Intendencia por cuanto la Junta De^ 
partamental se negaba a recibir a unas 
delegación de obreros. Más tard< 
la lucha tomó otro camino. Un caminé 
«e condujo a Montevideo, donde lo 
obteros del Anglo están ahora en lucMl 
por sus más caras reivindicaciones.

(Viene de la 4)
Hubo una asamblea en el Giucksman y fui sa­

namente. Era para tratar un convenio y vino uno 
que después falleció y los denunció a la patronal. 
Yo no entendía. Y al sindicato se lo fueron tra­
gando.

Había uno que dijo cualquier disparate contra. 
Pedro Sáenz en la Asamblea. Después un día apare­
ció en la planta, arriba de los relojes, una carta 
firmada por él mismo, desdiciéndose de todo lo 
que había dicho, que lo habían obligado. Y el viejo, 
después que le hizo escribir la carta, lo echó.

Otra vez vino un compañero y me dijo? "Mirá 
Hugo, el domingo se va a crear una organización 
gremial en el Club Villa Española, busca algún com­
pañero que no sea alcahuete y anda. "Cómo no*’, 
invité a dos. Pero, esas cosas, saqué a la quiniela.. 9 
y el domingo no me levanté, asi que no fui.

El lunes habían echado a todos los que habían 
ido a la reunión.

LA CREACION DEL SINDICATO
Después vino la creación del sindicato. Habían 

leñado a 32. Yo estaba a cara de perro con ellos. 
Fue en el 52. Y la huelga fue desde el 12 de diciem­
bre y duró 12 ó 13 días.

Entramos triunfando. Se reintegraron iodos. 
Los que no querían no se reintegraban y quedaban 
@on el despido.

Nacimos cuando las medidas de seguridad del 
cuando los colorados quebraron el movimiento 

obrero. La UGT se quedó en la cueva y no hizo 
da. El movimiento autónomo era muy poderoso, 
muy embalado, pero no organizado. Los batllistas 
^púcaron las medidas muy - severamente.

Yo me acuerdo que esa vez un amigo me dijo: 
*^0 vayas, por favor, vos sabes cómo es acá, te 
@chan"3 Y me acobardé. Pero el domingo de maña­
na m® levanté y fui a la asamblea^

Eramos í®, y eran 31 los despedidos.
Sacamos una delegación, como 35, para ir a ha«
con ©1 viejo. Habló un italiano, que sabía ha- 

Har, y el viejo lo paró:“Usted no tiene derecho a 
tablar porque es extranjero.*

dijos ^Reconoieo el sindicato M me 

traen el M % más uno de las firmas.,
Y le hicimos una primera huelga de ü dio. 

En el 53 la huelga fue de 32 días. La tercera- fue 
de 9® días, después de 100 días para arriba

—¿Qué reclamaban?
—Todas las huelgas, hasta el fueron siem­

pre por el reconocimiento del sindicato y por des­
pidos. En el 57 fue el primer conflicto por sataM 
Había otros despidos que se arreglaban en el Wh 
nisterio de Trabajo.

Después del 52, la primera huelga la hizo Pan­
sa. El movimiento obrero estaba despedazado. BI 
apoyo fue masivo. Nosotros allí, sin capacidad, pero 
con la voluntad de ir para adelante®

FUE UNA ETAPA DE CREACION DE CONCIENCIA
—Fue toda una etapa de creación de concien­

cia. Mucha gente que fue miiíca, ahora se ublea 
bien. Emancipamos a los cameros.

En el éramos 400 huelguistas y mil y pico 
de carneros. La gente de producción mantenía el 
sindicato. Los huelguistas éramos los analfabetos, 
los semianalfabetos, y los que venían de campaña* 
pero teníamos la condición moral

Los empleados, capataces y algunos superviso­
res no participaban. Pero no movían las máquinas.

BABPA 880 ECHADOS EK W AHO
—La persecución era enorme»
Todos los días, id entrar a la fábrica se pasa» ■ 

ba por una pasarela y aln había un funcionario 
con las chapas de los despidos. Uno nunca sabía al 
ir a la fábrica si seguiría trabajando.

Cuando el viejo necesitaba gente, llamaba, y 
cuando le empezaba a sobrar los echaba.

Una vez le dijeron a uno de los alcahuetes, de 
esos que el viejo le pedía una y hacía tres para 
quedar bien: “En funsa se echan hasta 59® perso­
nas por año. 5001 —dijo—, yo tengo las estadísticas 
y en un año eché a ¡850!’*

Así no se creaba un personal estable. Pero 
sa era un monopolio tan grande que no 1® impor­
taba. Hasta lo que estaba roto lo vendían.» Las ga­
nancias eran fabulosas. Si le salía eompeteneía . 
cuando los conflictos^ ei viejo les combaba et ne-

NO A LOS ® ASNEROS
El viejo hacía asambleas en la fábrica con los 
estaban carnereando. Adujaos no querían, por- , 

que nos tenéan miedo, después, cuando entráramos. |
Después de las primeras huelgas se castigaba a ' 

los carneros.
La sección tacalcwer, el cuero como la Hama*! 

mes, era toda de personal adicto. Les hacían firmar ¡ 
wa documento en el cual desconocían el stadicate 
y reconocían al patrón.

Los chamuyaban, les daban premies. Era el ’ 
auge dél Incalcuer, y tes nteban a todo*- en esa< । 
secciono

En ma oportunid^screo qw Duarte ya esta- I 
ta, se lio una ocupacm para sitar el cuero para ‘ 
afuera. *

Un carnero se puso conéra te pared y saco ua 
¡revólver. Quedó internado.

Fue el principo del fin de tes carneros.
¿Y LA POLICIA?

—Una ve® entró un policía a la planto, bus* 
cando a uno .de nosotros. Yo sabía lo que había que 
hacer? teníamos orden del sindicato de oeupar la 
fábrica si entraban. Lo hicimos.

la úNÉma ocupación, hace ó 3 años, not 
wiearon, Wfe Española en pie de guerra, m* 
acuerdo que decía el Diario de te noche. Mes de 
milicos.
Adentro tuvimos una asamblea. Había, que aguan­

tar, Duarte y yo éramos de esa idea y pedimos qu« 
«o miedo o sin miedo nos aguantáramos.

Yo tenía miedo que la gente se fuera. Pero re- 
dtó una sorpresa muy agradable. En vez de irse el 
personal, gente que estaba afuera buscó entrar y 
entró., Hacían agujeros en tos tejidos y se metían,. 
Era muy importante para la moral.

Los milicos decían que a la una, o desocupába­
mos o avanzaban. Se la jugaiw y se metieron.. El 
personal no se desmoralizó.

—Afuera, ¿qué pasaba?
—Yo estaba adentro. Sé que vino la gente de 

..GMrtagheü^ se, agarraron a las , patadas eon 
1 Üta maieos/Uno se me acercó y me dl>: Bay ¡tows 
» wi Waates te



MOLAGUERO OTRA
VEZ VUELVE
CON SUS MAÑAS

Los trabajadores de SERAL conocen la ludia y m la 
corta vida de su sindicato se impusieron ya dos veces a Mo- 
laguero. Después de 31 días de conflicto tuvo que reponer a 
los despedidos^ pagar una indemnización por los jornales per­
didos, reconocer el sindicato, pagar las horas extras y cum­
plir con latidos y categorías.

Trabajo y Salario
Diez mil trabajadores 

de AFE están percibiendo 
®n estos momentos remu­
neraciones de infra consu­
mo. Mientras las estadís­
ticas oficiales establecen 
que una familia tipo ne­
cesita un ingreso mensual 
superior a los 50.000 pe­
sos, el sueldo promedio 
para estos trabajadores es 
apenas de 18.000, incluidas 
las compensaciones. Si­
multáneamente, el Ente se 
aproxima a pasos agigan­
tados a su paralización.

Los ferroviarios se mo- 
( vilizan por aumento de sa- 
' latios y por la reestructu­
ración de un organismo 
que por desidia de sus res­
ponsables, se ha converti­
do en un verdadero ce­
menterio de hierros viejos.

1 El viernes ppdo. los tra­
bajadores de AFE, no afec­
tados a la movilización de 
trenes detuvieron sus acti­
vidades entre las 9 y las 
10 horas y entre las 15 y 
las 16, en Estación Cen­
tral y en los Talleres Pe- 
ñarol.

Durante el cese de acti­
vidades, . efectuaron con­
centraciones donde se in­
formó de la marcha de las 
gestiones por mejoras sa­
lariales, quedando expre­

sadas en ellas la decisión 
de lucha que anima a los 
trabajadores. Fue una pri­
mera medida, a la que se­
guirán otras.

Y ello porque las gestio­
nes por mejoras que se 
han venido efectuando no 
han arrojado resultados. 
El aumento del 20% de 
adelanto a cuenta de la 
evaluación de funciones 
aún no ha sido sanciona­
do. Se ignora asimismo 
cuando se pagarán los 
4.500 pesos del préstamo 
no reintegrable y el Direc­
torio Interventor afirma 
que no está en condiciones 
de hacer efectivos los 5.000 
pesos de adelanto a cuen­
ta de mayor productivi­
dad.

Si los trabajadores de 
AFE luchan por mejoras 
salariales se movilizan 
también en defensa de sus 
fuentes de trabajo, per­
manentemente amenaza­
das por la crítica situación 
del organismo,

La lucha tiene en AFE, 
entonces, un doble objeti­
vo. Y aunque las dificul­
tades son múltiples, la 
combatividad de los tra­
bajadores aumenta con 
esos mismos problemas 
porque lo que está en jue­
go es en definitiva la fuen­
te de trabajo.

Conflicto 
en Warner
Los trabajadores del 

Laboratorio Warner Lam 
bert Ltda., fabricante de 
Chiclets’ Adams, se en­
cuentran en lucha por la 
reposición de un compa­
ñero arbitrariamente des 
pedido.

El 6 de agosto la em­
presa, ante el pedido que 
le hiciera el Jefe de Ven­
tas y Propaganda, de 
una mesa y una silla pa­
ra atender al público, 
con la mejor sonrisa Chi­
clets’ calificó su conduc- ' 
ta de “irrespetuosa” y or- । 
denó el inmediato despi­
do.

El gremio se levantó 
en lucha: 15 minutos de 
trabajo y 15 minutos de 
paro. Ante la intransi­
gencia de la patronal los 
trabajadores resolvieron 
instalarse permanente­
mente en el laboratorio 
para hacer entrar en ra­
zones a la empresa.

El conflicto se declaró 
en momentos en que se 
venía tratando la equipa­
ración del laudo de los 
operarios de la sección 
Chicles con los de la sec­
ción medicamentos.

A poco tiempo de terminado el último 
conflicto, éste vuelve a las andadas y no 
paga el laudo. El sindicato, que no está 
dispuesto a dejarse pasar por arriba pre­
para su respuesta.

El sábado 14 se llevó a cabo una asam­
blea convocada por el Sindicato, con un 
único punto: violación de laudo y cate- 
gorización del personal a partir del 1ro. 
de julio de 1971.

El acuerdo que tuvo que firmar la pa­
tronal, arrancado por la lucha de los tra­
bajadores, lucha ejemplar que movilizó a 
todo el pueblo de Santa Lucía, no deja 
lugar a dudas sobre ese punto. Es claro y 
preciso. Molaguero debe pagar el laudo 
que está fijado para el departamento de 
Canelones.

Molaguero parece “no entender lo que 
firmó” y se limitó a dar un adelanto en 
el cobro, un adelanto que no supera el 
20% de su obligación. Ahora se presenta 
al Ministerio de Trabajo, manifestando su 
imposibilidad de cumplir con el laudo. 
cual supone en plata no cumplir con el 
acuerdo que firmó en junio.

Molaguero, negrero como el que más.

propietario de la fábrica de calzados 
BAL, dueño del 50% de las acciones di» 
calzados BAGNULO, pretende no poder 
pagar a los obreros lo que está obligada, 

Luego del informe dado por directiva» 
del sindicato se abrió el debate y en la» 
propias intervenciones de los compañero» 
quedó claro el espíritu de lucha que lo» 
anima. Que el sindicato no se desarmó 
después del conflicto, que no se durmió 
en los laureles, que no entró en el juego 
de la pacificación y que no bajó la guar­
dia y hoy está dispuésto a enfrentar a I» 
patronal nuevamente, en reclamo del cuna 
pdimiento estricto del convenio.

La patronal, buscando hacer llegar su» 
mentirosas explicaciones a los trabajado* 
res repartió un volante pero la gente los 
rompió en sus propias narices.

Compañeros del sindicato de FUNSA 
volvieron a estar presentes en esta ins­
tancia, como lo estuvieron desde el pira- 
cipio, desde la formación del sinidcato.

Finalmente la asamblea resolvió se­
guir enfrentando la maniobra de la pater­
nal con medidas de lucha, cnie ya empe­
zaron a ser encadas en cada turón, du­
rante dos horas.

El sindicato de Funsa se 
encuentra abocado a U 
aplicación de medidas de 
lucha, como consecuencia 
de ta negativa patronal a 
dar solución a sus recla­
mos.

En primer término se 
suspendieron las horas ex­
tras. Luego pusieron en 
práctica paros sorpresivos

Tensifám
La Patronal se
Niega a Negociar

con asamblea por sectores 
durante los mismos. Estos 
paros tienen la duración 
de la asamblea.

Las tratativas continúan 
en marcha, a una pro­
puesta del sindicato sigue 
una contrapropuesta pa­
tronal, pero hasta el mo­
mento ninguna de iw 

últimas fue aceptable pam 
los trabajadores.

Están previstas otra» 
medidas que incluyen ac­
tos y manifestaciones ca­
llejeras.

El gremio está firme 7 
decidido a llevar adelanto 
este nuevo enfrentamien­
to,

La C.N.T. manifestó el martes contra la ac­
tual política del gobierno cuando varias dece­
nas de millares de trabajadores, se concentra­
ron en el Obelisco (donde también se hizo ver 
la infaltable presencia policial) para manifestar 
su adhesión a los reclamos de la organización de 
levantamiento de las medidas de seguridad, li­
bertad para los detenidos sin proceso judicial, 
reposición de destituidos, anulación de sancio­
nes, aumento de salarios ahora del 25%, reinte­
gro de lo que se le estafó a muchos gremios por 
incumplimiento de los convenios firmados antes 
de la congelación salarial de 1968, pago de las 
deudas a jubilados y a la enseñanza y reactiva­
ción de las fuentes de trabajo,



NO HAY QUE 
CONFUNDIRSE

|jNA serie de hechos están señalando una clara 
evolución en sentido autoritario del régimen y 

las formas de “convivencia política”. Que ello esté 
sucediendo aun en período pre-lectoral, que esa 
evolución no se detenga ni aun ante la inminencia 
de noviembre es una paradoja sólo aparente.

La estrategia de la clase dominante:
represión y legalización de la 

represión
En definitiva lo que está quedando cada vez 

más claro es la naturaleza coyuntura!, transitoria, 
históricamente poco significativa, de las elecciones; 
la índole meramente táctica de la “apertura elec­
toral”, dentro de una estrategia globalmente regre­
siva desarrollada por las clases dominantes.

La perduración de las medidas de seguridad, 
las enmiendas al Código Penal, aprobadas en la cá­
mara de diputados, la propagandeada reaactiva- 
ción del registro de vecindad, la distorsión de las 
normas judiciales para crear una situación de dis- 
crecionalidad que permita encarcelar a cualquiera 
por tiempo indefinido, son otros tantos jalones en 
el proceso de reacción impulsado desde arriba.

Ahora, además, la brutalidad de los métodos 
policiales de represión tiende a complementarse con 
formas de violencia “privada”, extrainstitucional, 
encarnadas en grupos fascistas (JUP, comando ca- 
zatupamaros, batallón de la muerte, etc.) criados y 
amamantados desde el propio aparato represivo 
oficial

Agudización de las formas violentas de ejerci­
cio de la dominación política y tendencia a estabi­
lizarlas, a darle continuidad y permanencia, legali­
zándolas, institucionalizándolas en lo esencial. Eso 
es el camino que siguen las clases dominantes.

Y en medio de todo ese claro y bien conocido 
proceso, las elecciones. Muchos esperan que, a tra­
vés de ellas, se podrá invertir el signo del proceso. 
“Hay un mal gobierno —dicen— la culpa de todo 
la tiene Pacheco y si sacamos a Pacheco todo esto 
terminará”.

Lo central entonces, para ellos, es que haya 
elecciones. Es “llegar” a las urnas. Y en aras de 
ese objetivo, para quitar “pretextos” a la siempre 
presente amenaza del golpe de ultraderecha, quie­
ren amortiguar y aquietar las movilizaciones y lu­
chas del pueblo*

El repliegue y la ^pacificación” 
son malos consejeros

Ante las violencias fascistas pregonan la “pa­
cificación”, deslizándose frecuentemente a una po­
sición colindante con la que sostienen los sectores 
burgueses ‘ que, de boca para afuera, plantean que 
la represión debe ser “sólo legal”, sin violencias 
“privadas”:

Ante el ataque fascista se refugian en la ado­
ración de los mitos del liberalismo burgués. En el 
preciso momento en que la propia burguesía re­
niega de su liberalismo, en los hechos, relegándolo 
al papel de una mera pantalla ideológica tras la 
que esconde su práctica política cada vez más au­
toritaria.

Plantear una política de repliegue y “pacifica­
ción” implica subestimar las causas de fondo que 
están impulsando el gradual descaecimiento de las 
formas de “convivencia política” que estamos vi­
viendo* .

3 ’ ■

La eaiisa de la situación está 
en el sistema

Estas causas de fondo hay que buscarlas en el 
proceso de deterioro económico-social en curso, 
desde’hace años, en nuestro país y que es a con­
creción local de la crisis del sistema capitalista a 
escala continental y mundial.

Sin cejar en sus esfuerzos por superar esa cri­

sis, esfuerzos que suponen la distorsión de las es­
tructuras económicas y sociales de estos países de­
pendientes, readaptándolos a las necesidades de la 
nueva fase monopolista del desarrollo capitalista, 
el imperialismo norteamericano, cabeza del siste­
ma, maniobra en el plano político.

Transige, en algunos lados, con gobiernos de 
tipo reformista, siempre que las reformas que plan­
tean no sean incompatibles frontalmente con sus 
más decisivos intereses. Es el caso de Perú, de Chi­
le, de Bolivia.

En otros lados promueve “aperturas” de tipo 
político, de carácter más superficial, aunque no 
por ello menos aparatosas y engañosas. Es el caso 
de las maniobras con la “vuelta de Perón” en la 
Argentina o la “salida electoral” en Uruguay.

Pero por detrás de esa fachada liberal, el pro­
ceso de reafirmación autoritaria, aquí como en Ar­
gentina, sigue adelante. Es que las dificultades, el 
peso de las contradicciones del sistema es muy 
grande en el Uruguay. No en vano han fracasado 
en largos años de intentos por hallarles una salida 
eficaz.

La política “libreempresista” del primer gobier­
no blanco, el eclecticismo del segundo, el conato 
“desarrollista” autónomo, esbozado en los primeros 
meses de Gestido, la “estabilización” pachequista, 
son otros tantos intentos frustrados por darle a la 
crisis del país una salida burguesa.

Crisis que no adopta la forma de un derrumbe 
brusco, sino que se expresa como una alternancia

Libertad de Prensa 
Libertad de Empresa

i. Hace ya algún tiempo que el propio régimen 
se encargó de dejar bien en claro que la tan ca- > 
careada libertad de prensa no es otra cosa que ; 
una disimulada libertad de empresa. En los pe- ¿ 
ríodos de prosperidad económica, cuando las; 
tensiones sociales se atenúan y la lucha de cía-

\ ses tiende a diluirse, la burguesía se permite ! 
ciertos liberalismos y enarbola entonces esa “li- ¡ 
bertad” como uno de los símbolos de la democra­
cia que dice representar. Pero cuando sobrevie- ' 
ne la crisis esa misma burguesía abdica de su > 
liberalismo y se abraza al fascismo. Se vuelve 
fascista. Y es entonces cuando, al desnudar su 
verdadera esencia, los viejos símbolos pasan a 
transformarse en mitos que, irremediablemente, 
van a dar ai tarro de los desperdicios. A la 11- 

; bertad de prensa, claro está, no se le reserva 
; mejor destino. ;

Queda claro entonces que la libertad de 
prensa no es otra cosa que el derecho que se 
arrogan los grandes grupos económicos para de- 

¡ tender sus intereses. Y entonces, en la crisis, 
en vez de informar desinforman. Tergiversan. 
Mienten. Calumnian. Y más bajas son las ca- ¿ 
lumnias cuanto menos valederos son sus argu- ;

¡ m en tos. Y recurren a soluciones tan estériles co­
mo nneden ser la facultad que se concede a la 
policía para informar y para opinar, la clausura ' 
ue ^¿<,~cias internacionales (Prensa Latina, por 
ejemplo), la prohibición de escribir sobre la lu-

n cha de todos los días. Y aunque roza el ridículo, 
porque olvida que el pueblo tiene su propia pren- ¿

। sa y sus propios medios de información, la oli­
garquía acentúa las medidas tendientes a silen-

; ciar la voz de aquellos que tienen otros intereses ! 
que defender Así clausura “Para Todos” y “El •

¡ Oriental”; así prohíbe anunciar la realización de 
paros, huelgas y manifestaciones. Y en nueva

; demostración de que el miedo es pésimo conse­
jero, llega al colmo de prohibir el ingreso de pu­
blicaciones provenientes de países que están ’ 
construyendo el socialismo. Admitiendo, sin de­
cirlo, que la imagen de un barrio habanero que 
se eleva donde hace diez años había ranchos 
miserables, puede ser también un hecho revo-

1 lucionario. ’ 

de períodos de estancamiento y de deterioro, don­
de estos últimos son cada vez más frecuentes y 
agudos.

Las causas son conocidas. Están en una estruc­
tura agraria, donde la realidad predominante del 
latifundio pone límites prácticamente infranquea­
bles al aumento de la producción, especialmente a 
la producción exportable.

En la caída, tendencialmente sostenida, de los 
precios de algunos rubros exportables vitales, como 
la lana.

En la imposibilidad consiguiente de superar el 
tremendo problema del endeudamiento exterior, 
que descapitaliza implacablemente al país.

En las enormes dificultades que se plantean a 
nivel industrial, comercial y bancario, sometidas 
como están esas actividades a un proceso de con­
centración monopólica, que aquí, como en todas 
partes, se realiza en beneficio del capital extran­
jero imperialista. Capital que fluye no para impul­
sar ningún “desarrollo” sino, simplemente, para 
sustituir al nacional, aumentando la dependencia 
de nuestra economía, agudizando las distorsiones y 
problemas que traban su crecimiento y generando 
nuevas distorsiones, nuevos y más graves pro­
blemas.

Proceso de monopolización que entraña la eli­
minación de extensos sectores de mediana y peque­
ña industria, con su consecuencia necesaria de des­
ocupación y empobrecimiento de los trabajadores 
y consiguiente disminución del mercado interno.

Las causas están en la inflación, la inestabili­
dad monetaria, penosamente enlentecida por la 
* estabilización” pachequista, a costa de enormes 
sacrificios impuestos ai pueblo y que ahora van re­
tomando inexorablemente su ritmo amenazador.

En el empobrecimiento, el fracaso y el hundi­
miento, gradual y acumulativo, del nivel de efica­
cia y rendimiento de todos los servicios sociales: 
educación a todos sus niveles, sanidad pública, vi­
vienda, etc.

Lachar ahora per la
En estas condicionantes, que enumeramos es­

quemáticamente, y en tantas otras, no menos co­
nocidas, están las raíces inequívocas del profundo 
malestar social de nuestro pueblo. Y a ese males» 
tar. a esa disconformidad, que se va traduciendo 
cada vez más en intensificación y profundización 
de las luchas, las clases dominantes sólo pueden en­
frentarlo apelando al recurso clásico: la represión, 
el autoritarismo político. Este existe y subsistirá 
como actitud política de las clases dominantes. 
Antes y después de las elecciones.

Por todo ello la lucha contra la dictadura le­
galizada, la lucha contra las bandas fascistas, la 
lucha por defender y ampliar las libertades con­
quistadas con tanto sacrificio, en años de pelea, 
inseparable del combate intransigente por la trans­
formación revolucionaria del sistema de explota­
ción y opresión que padecemos,

El fascismo, el despotismo son los frutos podri­
dos de un árbol que está enfermo y corrompido | 
hasta en sus raíces. Sólo derribándolo evitaremos I 
que sus venenosos frutos renazcan.

Sólo destruyendo podremos construir. No po- I 
demos aceptar, de nuevo, el refugio en la mentira I 
de un liberalismo hipócrita que esconde y protege 
la mala entraña de un sistema que niega, en los 
hechos de cada día, los principios que verbalment® 
postula.

Quienes lo hacen, quienes por miedo o ©afu­
sión, se avienen a ello contribuyen a desorientar al 
pueblo, a extraviar el camino.

Luchar consecuentemente contra el fascismo, 
hoy y aquí, es luchar por una sociedad sin expío- | 
tadores ni explotados, sin opresores ni oprimidos j 
Libre e igualitaria» I

Y a ella sólo se liega a través de un proceso 8 
revolucionario. Hacerlo posiW es la tarea de hoy* 8



FUNSA: HISTORIAS DE
LUCHAS Y COMBATES

En el año 69 el ejército se dirige a la 
planta de FUNSA a cargar cubiertas.

Por asamblea los trabajadores habían 
resuelto no entregar productos para la re­
presión.

Los camiones que tenían que llevar las 
gomas no las llevaron. El propio ejército, 
entonces fue a cargar directamente a Ja 
planta.

De inmediato se paralizan las activida­
des. Las calles internas del establecimien­
to son bloqueadas, se levantan columnas 
de humo que no dejan ver a los soldados 
por dónde andan.
LA LUCHA CONTRA LA DICTADURA

ESTA EN MARCHA EN FUNSA
El secretario general del sindicato, 

León Duarte, fue apresado por el ejér­
cito, en represalia. Incluso fue interrogado 
por inteligencia militar y estuvo recluido 
en dependencias de la marina.

Es a propósito del sindicato de FUNSA 
un sindicato que se ha convertido en au­
téntico '‘escudo de los débiles”, de los po­
bres, de los que trabajan y preparan un 
mundo nuevo, un sindicato donde la soli­
daridad es palabra de orden, que entrevis­
tamos a quienes lo conocen desde su naci­
miento. Francisco Avoletta y Hugo Eirias. 
Dos trabajadores distintos por su trayecto­
ria, por el lugar que ocupan en la fábrica, 
pero iguales hoy en su fidelidad a una lí­
nea de acción gremial.

LOS METODOS DEL SINDICATO 
DE FUNSA

BI Sindicato emplea la acción directa.
—¿Qué es la acción directa?
—Es, por ejemplo, la violencia contra el per­

sonal adicto o carnero. Hacer respetar las decisio­
nes del sindicato.

Es cuando atacamos la Casa de gobierno. Era 
el tiempo de Chicotazo, se la destrozamos. Creo 
«pie estaba Harrison. Ibamos en camiones, nos ba­
jamos, manifestamos por 18 y le estrozamos la ca­
sa. Tiraban tiros, pero para arriba, en ese en­
tonces.

El carnero emancipado se unió a todos, Fuimos 
todos uno en la casa de gobierno.
PEDRO SAENZ, CORROMPIDO Y SANGUINARIO

—Lo conocí. Era el terror. Siempre recorría la 
fábrica. Ahí viene el viejo, decían» No había sindi¿ 
cato. Era el terror. Eso me acuerdo Mere De eso 
tengo memoria, pero los años no.

Yo estaba trabajando y me llamó uno: Pscht, 
llame al encargado. Lo fui a llamar y me pregun­
tó quién lo buscaba. No se —yo no conocía en ese 
momento al viejo—, un viejo petizo, pelado, B 

tasca.
Ahí lo conocí. Era pavoroso el miedo que le te­

nían. El encargado se metía las manos entre las 
nalgas y como que se rascaba de miedo, porque era 
el viejo Pedro. Y yo lo oí decirle: Sí, sí, señor, sí, 
tiene razón.

. Un viejo sanguinario .y corrompido, destaquen- 
lo bien. Creo que lo mató el sindicato. Antes ■ se iba 
a Europa todos los años. Cuando el sindicato aga­
rró fuerza no dejó nunca el Uruguay,

—¿Qué opina de la Resistencia Obrero - Estu­
diantil?

Colaboro a cara de perro, creo que es una Ü- 
»ea, una tendencia que está luchando. ,p conflic­
to de Tem se ganó por eso. Yo apoyo .Económica­
mente. „ .. . /

—¿Qué le páreos COMPAÑERO? 1

"LAS COSAS QUE
SE HACEN DE ALMA"

También fuimos a conversar con Fran­
cisco Avoletta, que está en la fábrica des­
de el principio. “Empecé a trabajar a los 
7 años, con mi padre; a los 12 ya empecé 
en una empresa particular. Voy a recono­
cer en la Caja desde el año 29’\ No es 
obrero ni empleado, indirecto, como dicen 
en FUNSA. Es de los que comprendieron, 
recién después de iniciadas las luchas. Se 
incorporaré al sindicato por el 58. “Yo le 
voy a decir con toda sinceridad, yo no 
soy ni activista siquiera”.

¿Hoy se considera adicto?, le pregun­
tamos cuando nos cuenta: ¡Qué esperanza! 
dice riendo y seguro.
—Yo entré en Funsa en el 37. Funsa se creó en 

el 35. El verdadero fundador fue Raúl Rohr, un uru­
guayo de origen norteamericano. Estuvo un año. Pedro 
Saenz, que era corredor de bolsa en ese entonces reu­
nió | 250.000 con sus amigos y le compraron las ac- 
ciones.

Dominaba al gobierno y a los obreros. Le sacó una 
cantidad de concesiones al gobierno, diría yo, a base 
de prepotencia. Con la amenaza de cerrar la fábrica.

Tenía un privilegio con una validez de diez años, 
creo. No permitía la instalación de una competidora. 
Después empezó a comprar fábricas chicas de otros 
artículos de goma (él tenía el monopolio de las cubier­
tas). Compró FACA SCALONE HNOS. (calzados de 
goma), LA RANCHERA y CAUCHO AGLOMERADO y 
formó JNCAL.
CONTRATOS POR 89 DIAS .. .. ..............

Había un sistema, empleaba Un sistema la compa­
ñía, de tomar por ejemplo 150 personas y hacerlos tra­
bajar 89 días.

—Por qué 89 áías?
—Porque 90 eran los de prueba y quedaban con­

firmados. Yo por ejemplo entré en el 37 y fui despe­
dido cinco veces. Me enteré casi 20 años después, cuan­
do fui a hacer un trámite, A mí me despedían y me 
reingresaban en otra sección. No me enteraba. De al­
macén a producción, a talleres, a contaduría.

Ahí fue cuando empecé a entrar en eso de los adic­
tos. Yo hasta el 58... ¿usted sabe lo que es la pala­
bra adicto? Por el hambre, por ejemplo. Eso es lo 
peor, es lo que más le duele a uno, haber sido adicto 
de esa empresa. Jamás firmé la adhesión a la com­
pañía, pero ya me agarraban por su cuenta.
LAS PRIMERAS LUCHAS. LA FORMACION ' 
DEL SINDICATO

¿Cuándo se empezó a luchar contra la patronal?
—Empezó en el 40. Por esos despidos masivos. Ha­

bía una inseguridad terrible hoy entro, mañana no; 
trabajo hoy, mañana quien sabe. Hasta que la gente 
empezó a inquietarse. En el 41 ya hubo un intento de 
huelga.

Queríamos liberarnos, porque nos tenían oprimi­
dos, era una cosa pavorosa. No nos podíamos siquiera 
mover en la. fábrica.

—Que me de jan' poeos. La gente me pide mu­
chos más de los que mé dejan®

Nos encontramos, a las diei de la noche, des­
pués que sale del trabajó, én el Sindicato de Funsa. 
Impetuoso, bonachón, dispuesto a contarnos las co­
sas de FUNSA, aunque aclarando "yo no tengo me­
moria para las fechas”, de habla fácil, casi no nos 
da tiempo en un principio a hacerle preguntas.

Es que la historia de las luchas obreras va flu­
yendo naturalmente de su relato. Es Hugo Eirias^ 
obrero. Fue directivo del sindicato.

’ "Van a hacer 25 años que trabajo en Funsa. 
Una vez me ofrecieron ser supervisor. No estoy en 
tundiciones de aceptar las impertinencias’de IJd<<

Se reunieron loo compañeros en un local, después 
de las cinco. Al otro día entró uno solo, los otros 90 
estaban despedidos.

Se intentó de vuelta en enero del 42. Otro intento 
en el 44. Estalló una huelga general en el 46, inclu­
yendo a los capataces.

En el 52 se formó el sindicato. Empezó a tomar 
vuelo en el 54-56. En el 59 se consolidó. El sindicato 
amarillo desapareció.

En el 56 se veía que la cosa iba tomando cuerpo 
y se iba incorporando más gente, yo por ejemplo. El 
sindicato era todavía netamente obrero. Pero después 
se formó la UNION DE OBREROS, EMPLEADOS Y 
SUPERVISORES DE FUNSA,

En el 59 derrotamos a Saenz. Fue expulsado de 1& 
fábrica. Expulsado por todo el conjunto, porque tam­
bién se plegaron los jefes. Fue la totalidad del perso­
nal, pero realmente ei que provocó la explosión fue el 
obrero.

La derrota de Saenz tuvo esa virtud, que hizo con­
ciencia en todos nosotros, los empleados y capataces, 
de ver les cosas como eran, la fuerza de los obreros. 
La política ahí desarrollada por el sindicato tuvo esa 
virtud de convencernos a todos de unirnos todos, por­
que éramos todos trabajadores.

Podríamos decir antes y después del 59. Si no 
hay un sindicato que esté controlando, ellos nos aplas­
tan.
NOSOTROS CAMBIAMOS

Hay una solidaridad ahora que antes no había. 
Ahora cuando se hace una colecta para otros gremios 
ni precisa que se exhorte.

Desde el 59 el sindicato publica boletines regular­
mente.

Informaciones tenemos de todos los tipos de todos 
los gremios. Y eso es una manera que tiene otra vir­
tud además de la formación nuestra, el que FUNSA 
llegue a otros gremios, otros gremios la han imitado, 
por lo menos en la forma de cómo presentar la lucha 
a las patronales y creo que muchas veces han pedido 
asesor amiento.

Hemos hecho paros parciales, poi* Cicssa. por Ghl- 
ringhelli, por Tem...

Llegado el momento crítico estamos todos. Hay otro 
sentido de la solidaridad entre nosotros y con el exte­
rior, quedan algunos, muy pocos, que no acompañan. 
Esas cosas se hacen con el alma.
LA VIOLENCIA DE LOS DE ARRIBA

-—Cómo actuó la represión policial frente a las movi­
lizaciones del gremio?

—Violenta. A tiros. Aunque hemos tenido bastante 
suerte en las salidas a la calle. Dos heridos, casi de 
muerte en el 59, Núñez y Calatayud. Uno tiene la bala 
todavía en el cuerpo, tiene que hacer trabajos livianos, 
no mueve la cadera. El otro falleció, yo creo que lo 
mató la bala, lo fue consumiendo.

Heridos en la ocupación del 59. No recuerdo que 
se reclamaba, Muchas cosas. La cuestión era bajar el 
sistema que se usaba y se bajó.

Hubo apresamientos, allanamientos. Una vez alla­
naron el sindicato y se llevaron a todos los que esta­
ban. Unos 300. Los internaron en cuarteles, en Duraz­
no en Soriano. Yo me salvé de casualidad, había sa­
lido a tomar una grapa. Cargaron ómnibus y ómnibus.

Jes dije. No había sindicato en aquel tiempo” í
—¿En qué año empezó a trabajar en Funsa? \
—Entré el 7 de diciembre del 46. No había sin*' 

dicato. Había habido una huelga grande, de 99 díaa
Después, me acuerdo'que llamaron a una asam* 

blea. Lo único que yo sabía era que era necesaria 
una organización sindical, porque se vivía un- 
«le terror pavoroso, un sindicato para defender 
los obreros.

No tenía, experiencia ni capacidad, me acuerda- 
bien que vinieron a mí, a afiliarme, eran centén 
cimos. "Bueno, cómo no”, les dije. Yo tenía esa 
luntad; honestidad. i

(Pasa a la pá»



CICSSA: NUEVAS MANIOBRAS
INTENTA PATRONAL YANQUI
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Está bien claro: a un patrón le cuesta comprender1 
que un conflicto, crea verdadera conciencia de clase, 
cuando en él se da un real enfrentamiento. El gringo 
Brown da un ejemplo de esto. Cree que el conflicto 
que perdió, en su enfrentamiento contra la Unión de 
Obreros y Empleados de Cicssa, puede ser ignorado y 
pretende ganar con mañas lo que no pudo lograr direc­
tamente cuando soñaba con destruir todo el sindicato. 
Por eso, a los 2 días de comenzado el reintegro, ya 
empezó a maniobrar. Pero falló. El gremio está alerta 
para defender sus derechos y con la conciencia clara 
de que en Cicssa no se queda nadie sin trabajo. Esto 
se veía claro en la asamblea del domingo 15.

En momentos en que se está cumpliendo el acuer­
do conquistado por los obreros sobre reintegración pro­
gresiva al trabajo, el gringo pretende hacer firmar la 
renuncia a alrededor de 60 trabajadores. Les dice que 
los va a indemnizar en cuotas. El sindicato denunció, 
en su asamblea, este torpe intento de despidos masi­
vos. Nadie firmó nada.

Busca introducir papel elaborado de Estados Uni­
dos, imprimirlo y exportarlo a la Argentina, para así 
dejar sin trabajo a la mitad de los obreros de la em­
presa. Pero se encontró con la moral bien alta de los 
trabajadores. Es que un gremio no pelea en vano. El 
espíritu firme, el que se forjó en la pelea, en la de­
fensa del trabajo para todo H gremio, ese espíritu 
combativo.

Hay, además, otras irregularidades que el sindica­
to va a plantear en la Comisión Tripartita, que ya está 
funcionando según se estableciera en el convenio re­
cientemente filmado entre la patronal y la UDOEC. 
La mayoría de la masa trabajadora no está, en la pla­
nilla, en el cargo que le corresponde por la tarea que 
realiza.

El gremio sigue alerta ante cualquier tipo de irre­
gularidades para denunciarlas y obtener la plena vi­
gencia de sus derechos. En este aspecto se hizo espe­
cial énfasis, en la asamblea del sindicato; que los dele­
gados de sección deben estar atentos a transmitir a la 
dirección del gremio toda situación en que se desco- 
nozca algún derecho de los obreros.

Otra denuncia hecha el domingo fue que el gringo 
pretende sacarle lá concesión del suministro de fuel- 
oil a la empresa que lo realiza actualmente, porque su 
personal se negó solidariamente, a entregar el combus­
tible durante el conflicto.

Cabe señalar además que los trabajadores de Cics­
sa están prestando su apoyo a los compañeros del fri­
gorífico de Fray Bentos, que se encuentran en Monte­
video en movilización por distintos reclamos.

concreta, y manifiestan su voluntad 
de participar

Vista parcial de la asamblea de 
UDOEC. Los trabajadores autorizan 

a la Directiva a resolver sobre la jor­
nada del 17 de la CNT, sobre la cual 
aún no habían recibido comunicación

jLo que 
piensa un 
obrero

La lucha deja enseñanzas. La 
acción une a quienes pelean por 
la conquista de reivindicaciones 
comunes. Las tareas en conjun­
to, que se plantean en un conflic­
to hacen que los trabajadores se 
conozcan, se entiendan y vean 
que la desconfianza que antes 
había, de unos a otros, se trans­
forma en compañerismo.

“Compañero” está en el sindi­
cato de la UDOEC y los obreros» 
hablan sobre el significado del 
conflicto que terminan de ganar. 
Entablamos el diálogo con uno 
de ellos, uno entre tantos.

"Esto es una etapa. Se va a seguir lu­
chando. Las reivindicaciones no terminan 
con este conflicto y la lucha sindical me­
nos”.

—¿Qué reclamos queda» pendientes e» 
este momento?

Entre otros la evaluación de tareas, que 
fue aprobada por el Poder Ejecutivo en los 
primeros días de mayo. Esto se estaba re­
clamando desde 9 meses antes.

—¿Qué cometido tiene la evaluación de 
tareas?

Que cada trabajador haga las tareas de 
acuerdo a lo que gana. Se daba el caso que 
un jefe trabajaba en una máquina, la des­
componía, la dejaba en mal estado y Me­
go la responsabilidad era del operario de 
esa máquina.

—¿Cómo fue aprobada la evaluación?
Los distintos sindicatos papeleros lle­

garon a un acuerdo de qué era la evalua­
ción de tareas. Y CICSSA tuvo un represen­
tante "obrero”. Y ese mismo representan­
te obrero fue representante patronal en el 
conflicto (!): Berriel Fernández, “bi-fun­
cional”. La empresa lo mandó como re­
presentante obrero porque en CICSSA no 
había sindicato. Este tipo traicionó a los 
obreros porque los representó de callado. 
Cuando nosotros nos avivamos la evalua­
ción de tareas ya se estaba por aprobar. Ya 
estaba todo cocinado. Este tema quedó 
pendiente por el conflicto. Para ¡os obre­
ros de CICSSA eso fue una puñalada de 
atrás. No sabíamos qué era un sindicato. 
Hubiera sido otra cosa si hubiéramos te­
nido un sindicato fuerte como el de FUN 
5A.

—¿Qué experiencias les dejó el conflic­
to?

En el conflicto se logró la unión de los 
compañeros, que no la teníamos. Yo, a los 
ge Durabor los tenía a todos por milicos. 
<os conocimos con el mate, la comida, dor 
mir en el sindicato. Este fue el fruto más 
grande de la ocupación, en el principio dél 
«conflicto. Ochenta tipos convivían e hi­
cieron juntos cosas que no habían hecho 
antes en 10 ó 12 años de trabajar juntos.

Ahora es como si todos fueran herma- 
miS.

Esto en 16 años no se había logrado 
nunca y Brown se basaba en eso para tra­
tarnos individualmente. Esa fue una con- 
quista muy valiosa.

—¿Qué ayuda solidaria recibieron#
Descubrimos el apoyo de otros grupos 

como los estudiantes, que no por-'
hacíM esas z

—¿Qué cosas? ¿
Romperle la. cabera, a uno, quemar M) 

auto. Ahora que pasamos esto en carnal 
propia, los comprendemos.

En términos generales fue un 
triunfo el conflicto, porque levamos dod 
cosas a la vez: la formación del sindícate 
y la lucha.

Otra cosa (Re quedó bien claro fue (pe­
la cosa salió adelante cuando sacamos to; 
lucha en la calle. Estuvimos tres mese^ 
perdiendo tiempo en los organismos púbte 
eos y eso es una eosa de ablánde.

Él apoyo del barrio fue hmdamentel 
pam to lucha y sobre todo para el primte 
pió del conflicto.

Sería importante hacer w agradeció 
miento a toda la solidaridad que iuvimosL 
que fue fundamental para hacer un con^ 
flícto tan largo. T dentro de toda esa sch 
lidaridad destacar el gran apoyo del bte 
trio que demostró ser un barrio obrero, te) 
barrio bien proletario.

Y a los grupos de apoyo gremiales « 
estudiantiles, si bien nos ayudaron de to^ 
das partes de la masa trabajadora. Desta^ 
car también las agrupaciones de estudian 
tes y gremios de FUNSA, Ayax, Tem y 
gorífico Carrasco. j

Dentro de la solidaridad queremos 
ferirnos a la prensa, la prensa "chica”. W 
la única que se ha ocupado de interioré 
zarse del conflicto de CICSSA y de pones 
la, veracidad del mismo.

Destacar que es la que nos ha ayucto 
do, mientras que M prensa grande má¿ 
bien se ha limitado a dar la información 
oficial de las comisiones. Y hasta cotó, 
nombre y apellido: El Diario, Acción, 11 
País, El Día Todos esos tuvieron algo qi>4 
ver don un hecho confuso © una informa^ 
ción mal dada. ]

Una radio que le erró feo tee Carvéa 
Afirmaba que se había solucionado 
conflicto, siendo que se estaba tratandÉ 
en la comisión del Senado. Yo ptonso qu^ 
esa información fue tendenciosa porque 
confundió al' gremio, y errónea porque 
formó mal al pueblo.

—¿Qué piensan toe «MI
apoyo estudiantil?.

Vemos que >o hacen tos estudiato^
tes es fructífero. Tenían a teabator (pete 
jes, carteles, movíM^aeio^e») y a defeitoi 
demos. ।

Siempre estuvieron ai feento, escúdate 
do a tos trabajadores que no tenían expela 
riencia de enfrentamiento -en B 
W-an tos primeros, sobre todo al prindhi 
pto, cuando j Jos
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Salario,
Libertad
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En octubre de 1969 el gobierno interviene el J 

complejo económico Berembau. Un año des- É 
pues le devuelve la fábrica a sus dueños “im- . 
poniéndoles” obligaciones que no cumplieron, S

Cabe recordar que la intervención fue resuel- B 
ta luego de una investigación que probó graves :W 
irregularidades: venta fraguada de la fábrica || 
HYTESA; retención de más de 30 millones de s 
dólares que la empresa debía verter al Banco U 
República por concepto dé exportaciones; eva- |g 
sióa de impuestos por más de 250 millones de s 
pesos. |

Í¿a expropiación del complejo está incluida en B 
Ha ley de protección a la industria textil. Según g| 
el artículo 232 de la Constitución debe proce- |g 
derse a pagar al propietario en un plazo deter» g| 
mwiado. Obreros textiles de la Uruguaya seña- gj 
Jlaaa que muy probablemente el monto de las 
deudas que mantiene la empresa con ios orga- 
wisnws oficiales super© el valor de las plantase ||

El aspecto modera 
no de la fachada 
de Phuasa no es 
sino una manera 
de ocultar la in­
salubridad interiore 
Ratas, arañas, cu­
carachas? emana» 
dones de gases tó­
xicos, son habitua­
les acompañantes 

de los obreros.

Alrededor de 80 fá­
bricas textiles, que reú­
nen a 16.000 trabajado­
res se hallan en lucha 
en todo el país por el 
reclamo de tres dere­
chos que el gobierno y 
las -patronales les nie­
gan: trabajo pleno, sa­
larios decorosos y líber* 
tad.

“Esa libertad que nos 
falta cuando no pode­
mos publicar en la pren­
sa nuestros reclamos y 
opiniones, ni en las pa­
redes de la ciudad sin 
arriesgar la calaboceada 
© el cuartel, esa liber­
tad de que carecemos 
todos 1 o- s uruguayos”, 
aclara un obrerb textil,

iN la textil

URUGUAYA EL CONFLICTO

En Avenida de las 
¡Instrucciones se encuen- 
tra LA URUGUAYA., 
propiedad de Steverlink, 
capitales que a su vez 
poseen otras textiles:. 
Miguelete, Real de San 
Carlos, Fábrica Nacional 
de Elásticos Montegal.

En la textil Miguelete 
fe hila el algodón. Hace 
muy poco los trabajado­
res de la empresa de­
nunciaban a Adolfo Ste­
verlink como hambrea­
do! y a Francisco Bal- 
caree como cómplice de 
éste. La patronal nega­
ba el • trabajo en mo­
mentos en que existía 
materia prima para to­
do el año, así como tam­
bién somete a los obre­
ros a la absorción coti­
diana del polvillo de al­
godón que flota perma- 
matemente en el aire y 

que es terriblemente no- 
civo<

De la textil Miguelete 
pasan los conos a LA 
URUGUAYA donde éste 
es tejido y teñido.

Ambas textiles, coma- 
todas las demás del país, 
excepto Sudamtex, se 
encuentran en lucha.

“Es nuestro deber de« 
fender nuestro derecho 
al salario, al trabajo, & 
la libertad” es la prin­
cipal consigna que en- 
contramos, pintada en 
un cartel que pende del 
tejido de la fábrica, ha-" 
cía la calle.

Un dirigente de .LA 
URUGUAYA nos infore 
ma a propósito de la 
plataforma que reivin­
dican,

^Hacía dos meses que 
aplicábamos medidas ¿e 
lucha por la platafor­
ma” Las conversaciones 
transcurrieron sin lle­
gar a ningún resultada 
positivo, hasta que deci­
dimos tomar las medi­
das actuales que el Po­
der Ejecutivo no permi­
te que sean informadas, 
pero que son de pública 
conocimiento.”

El sindicato recibe la 
solidaridad de estudian­
tes, agrupaciones reli­
giosas y de obreros ea 
general y también, sub­
raya el compañero, la 
colaboración del vecin­
dario que apoya y par­
ticipa diariamente.

“Hacemos bar riadas, 
colectas de víveres.” Pu­
dimos ver nosotros mis­
mos las contribuciones 
q u a 

hacen los conductores 
de vehículos cuando pa­
san frente a la fábrica. 
Es la solidaridad del 
pueblo.

“Consideramos muy 
importante destacar que 
en este momento esta­
mos todos los trabaja­
dores textiles en luchas 
administrativos y obre­
ros. Los administrativos 
que se encuentran agru­
pados en FAIT declara­
ron conjuntamente con 
el COT (Congreso Obre­
ro Textil) el conflicto. 
Sólo Sudamtex no par­
ticipa.”

Sudamtex, textil de 
Colonia^ feudo de los 

gringos, tiene un sindl- 
~cato amarillo con apoyo

oficial. Todo intento de 
organización sindical ha 
sido reprimido. Hay una 
fuerte red de alcahuetes 
que ha impedido hasta 
ahora el surgimiento de 
un sindicato auténtico. 
El actual, dirigido por el 
IVES (instituto norte* 
americano de formación 
de sindicalistas amari­
llos), es un apéndice de 
la patronal.

LA PLATAFORMA

“Reclamamos la ley de 
seguridad de trabajo.” 
Es públicamente cono­

cida la enorme desocu­
pación que aqueja a las 
textiles. Fábricas de 700 
obreros han llegado a 
tener trabajando ape­
nas 200 y a veces menos.

“La ley es también de 
protección a la indos- 
tria. Establece la crea­
ción de un instituto que 
se encargará de proveer 
créditos para el desarro­
llo industrial: materia 
prima y reequipamiento.
Incluye también un 

proyecto de expropia­
ción del complejo Be- 
renbaum (HYTESA, SA- 
DIL y ROCHATEX).”

Reclamamos un au­
mento salarial del 35,2 
por ciento. Hay una co­
misión integrada por 
patronal, Coprín y COT. 
La patronal reconoce 
que el aumento que pe­
dimos es correcto, pero 
que no puede concederlo 
si Coprín no la autoriza 
a subir los precios.

No podíamos menos 
que incluir en nuestra 
plataforma el reclamo 
de libertad. Libertad pa­
ra los presos políticos, 
libertades públicas y 
sindicales. Libertad pa­
ra todo el pueblo uru­
guayo.”

UN SALUDO A LOS 
TRABAJADORES

Antes de retirarnos el 
compañero nos exnresó 
la firmeza y la decisión: 
“Estamos a la espera de 
los acontecimientos y 
con un gremio más fuer­
te y unido que nunca”.

"Los trabajadores de 
Textil Uruguaya quere­

mos saludar a través de 
COMPAÑERO a todos 
los textiles y obreros en 
general y manifestamos 
que estamos dispuestos 
a seguir la lucha hasta 
sus últimas consecuen­
cias.”

También pasamos por 
la planta de PHUASA. 
Propiedad de Czirinian y 
Bakifgian, es una de las 
textiles más grandes del 
paíSe

EN PHUASA

La conversación reco< 
rre los mismos temas 
que en la Uruguaya. Los 
compañeros nos expli­
can la plataforma. Nos 
hablan también de las 
movilizaciones axiterio^ 
res. Los paros zig-zag, 
como les llaman. Paros 
breves realizados en una 
sección y que luego 
cuando terminan en és« 
ta comienzan en la sL® 
guíente.

Durante los paros zig­
zag se realizaban asam­
bleas y a ellas vinieron 
en ‘ alguna oportunidad 
los trabajadores de CIC« 
SSA a explicar su con­
flicto, a recibir el apoya 
solidario de PHUASA,
Ahora, cada turno si­

gue concurriendo en su 
horario correspondiente 
a la planta donde se ha 
instalado una olla sin® 
dical. De noche quedan 
guardias r e s t ringidas 
porque allí funcionan 
sólo en dos tumos. Se 
hacen asambleas, se ex­
plica el conflicto, así la 
gente se interioriza de 
los problemas y crece la' 
participación.


